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			A mi tía Maritxu, la «Irma Lucia» que tanto curó en el hospital de Tete, en Mozambique: ella dio fe de que las bienaventuranzas no son simples palabras, sino experiencia de vida plena y feliz.

			LAS BIENAVENTURANZAS

			¡Aquí está todo el daño! ¡En las palabras! Llevamos todos por dentro un mundo de cosas, en cada uno el suyo propio. ¿Cómo es posible que nos entendamos, señor, si en las palabras que yo digo incluyo el sentido y el valor de las cosas tal como yo las considero, mientras quien lo escucha, las asume inevitablemente con el sentido y el valor que tienen para él, de acuerdo al mundo que lleva en su interior? Creemos que es posible entendernos, ¡pero no nos entendemos nunca!

			Luigi Pirandello, 
Seis personajes en busca de autor, 1921.
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			Conclusión

		

	
		
			Introducción

			Te propongo a ti, que comienzas a leer las páginas que siguen, un pequeño ejercicio antes de empezar a leer este librito: haz una lista de ocho elementos que caracterizan, según tu parecer, a una persona feliz. Seguramente, en una primera lista no aparecerán la pobreza, las lágrimas, la persecución. ¿A quién consideras tú «feliz»? ¿A quién llama «feliz» nuestra sociedad? Si confrontas tu lista con la lista de bienaventuranzas del evangelio de Mateo, por ejemplo, la diferencia que haya entre ambas muestra el camino que queda por recorrer en nuestra experiencia de Dios, en nuestro abandono confiado en Él y en el compromiso por su Reino.

			Nos podemos imaginar la sorpresa y el impacto que causaron las primeras palabras de Jesús en su famoso Sermón de la Montaña: «Felices los pobres». Sí, Mateo añade «en el espíritu», pero, con solo escuchar «felices los pobres», la gente tuvo que quedarse estupefacta, alucinada. No solo porque la religión tradicional judía consideraba la pobreza una especie de castigo divino (o, más bien, la riqueza era un premio de Dios a una vida intachable). También, porque en la mentalidad de cualquier tiempo, el bienestar es un valor incuestionable y la pobreza, la ca­rencia, la necesidad, algo que evitar o superar.

			Un itinerario espiritual

			En las páginas que siguen, te invito a entrar en el desafío de las bienaventuranzas. Para muchos son el centro del Evangelio, pero su posición en el Sermón de la Montaña indica que son, más bien, el punto de salida de un itinerario existencial y espiritual marcado por Jesús. En el evangelio de Mateo, que desarrolla más que los otros evangelios sinópticos la enseñanza de Jesús, el primer gran bloque de dicha enseñanza es el Sermón de la Montaña, que comienza precisamente con el conjunto de las bienaventuranzas. Mateo pone especial realce en la introducción a las palabras de Jesús. Ninguno de los otros discursos de Jesús tiene una entradilla tan desarrollada como esta: «Y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo» (Mt 5,2). Eso significa que Mateo está dando una importancia especial a este primer discurso de Jesús, que sobresale sobre todos los demás. En ese discurso, Jesús propone su visión de Dios, de la sociedad, del ser humano, de una vida coherente con dicha visión. El mensaje del Sermón de la Montaña no es un vestido con el que cubrir nuestro cuerpo, sino un estilo de ser persona. Un estilo realmente nuevo, alternativo y, si se quiere, contracultural. Y todo ese recorrido comienza con unas palabras ciertamente retadoras: las bienaventuranzas. 

		

	
		
			 

			I

			Las bienaventuranzas en los evangelios y en la Biblia

		

	
		
			 

			Cualquiera que escuche hablar de «bienaventuranzas» pensará de inmediato en las famosas colecciones de bienaventuranzas de los evangelios de Mateo y de Lucas. Pero de ningún modo son las únicas bienaventuranzas presentes en la Biblia. En el Antiguo Testamento no son frecuentes. Solamente hay cuatro en el Pentateuco y los libros históricos (Gén 30,13; Dt 33,29; 1 Re 10,8; 2 Crón 9,7 ) y seis en los libros proféticos (Is 30,18; 31,9; 32,20; 56,2; Bar 4,4; Dan 12,12 ). Son un poco más frecuentes en los libros sapienciales, sobre todo en el libro de los Salmos, donde aparecen un total de 25 veces. En el Nuevo Testamento, el término aparece 50 veces, prácticamente igual que en el Antiguo, pero con la salvedad de que el texto del Nuevo Testamento es apenas una quinta parte del texto total de la Biblia. Nos vamos a centrar ahora en las bienaventuranzas del Nuevo Testamento, en general, y en las de los evangelios, en particular. 

		

	
		
			1. ¿Cuántas bienaventuranzas hay en los evangelios y en el Nuevo Testamento?

			Aunque los evangelistas Mateo y Lucas tienen reunidas sendas series de bienaventuranzas (Mt 5,3-12 y Lc 6,20-23), que son las más famosas y reconocibles, hay muchas bienaventuranzas más, desperdigadas por los evangelios y por el resto de libros del Nuevo Testamento. A las bienaventuranzas se les llama técnicamente macarismos, debido a la palabra griega que traducen: makarios («bienaventurado, feliz»). Pues bien, esa palabra aparece en cincuenta ocasiones a lo largo del Nuevo Testamento. No todos los usos del término formulan un macarismo, una bienaventuranza. Por ejemplo, los dos usos en 1 Tim (1 Tim 1,11 y 6,15) simplemente califican a Dios («Dios bienaventurado»), y el único uso en la carta a Tito (Tit 2,13) se refiere a la esperanza («esperanza bienaventurada»). Tampoco los dos usos del término en Hechos de los Apóstoles formulan una bienaventuranza: en Hch 26,2 es Pablo el que se considera a sí mismo «bienaventurado» por poder defenderse ante el rey Agripa de las acusaciones vertidas contra él por los judíos; y en Hch 20,35, Pablo recuerda unas palabras de Jesús (no recogidas por cierto en ningún evangelio): «Es más bienaventurado dar que recibir», de modo que el término no se refiere a una persona, sino a una acción (dar).

			Quién formula las bienaventuranzas

			Otras veces, en concreto en el evangelio de Lucas, las bienaventuranzas no están formuladas por Jesús, sino por otros personajes: en Lc 1,45 es Isabel la que proclama bienaventurada a María; en Lc 11,27 es una mujer entre el gentío la que dice a Jesús: «¡Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!»; en Lc 14,15 uno de los comensales que compartían mesa con Jesús le dice: «¡Bienaventurado el que pueda comer en el Reino de Dios!»; y en Lc 23,29 un genérico «dirán» afirma otra bienaventuranza: «¡Biena­ven­tu­radas las estériles, los vientres que no engendraron y los pechos que no criaron!».

			Las cuarenta y una bienaventuranzas

			Los otros cuarenta y un usos del término makarios expresan bienaventuranzas, aunque con muchas variaciones. Hay bienaventuranzas hechas en tercera persona del singular y del plural; hay bienaventuranzas formuladas en segunda persona del singular y del plural; hay bienaventuranzas recogidas del Antiguo Testamento, etc. En los evangelios tenemos bienaventuranzas en Mateo, en Lucas y en Juan. En Mateo hay 13 bienaventuranzas (Mt 5,3.4.5.6.7.8.9.10.11; 11,6; 13,16; 16,17; 24,46); en Lucas, encontramos 11 bienaventuranzas (Lc 6,20.21.21.22; 7,23; 10,23; 11,28; 12,37.38.43; 14,14); en Juan, 2 (Jn 13,17; 20,29). En el resto del Nuevo Testamento, encontramos bienaventuranzas en la Carta a los Romanos (Rom 4,7.8; 14,22), en la primera Carta a los Corintios (1 Cor 7,40), en la Epístola de Santiago (Sant 1,12.25), en la primera Carta de Pedro (1 Pe 3,14; 4,14) y en el Apocalipsis (Ap 1,3; 14,13; 16,15; 19,9; 20,6; 22,7.14). 

			2. ¿Todas las bienaventuranzas tienen el mis­mo valor? 

			Las bienaventuranzas hay que tomarlas en su conjunto y apreciar el estilo de persona al que el Nuevo Testamento considera «bienaventurado». Cada una tiene, obviamente, su valor particular en el contexto en el que aparece, pero lo más interesante es el conjunto global formado por todas ellas. ¿A quién se considera «bienaven­turado» en el Nuevo Testamento? Hay un modo de ser y de entender la vida que es considerado «dichoso» por los textos del Nuevo Testamento. Ese modo de ser y de entender la vida lo iremos explicitando a lo largo de las páginas que siguen. 

			Agrupaciones de bienaventuranzas

			Pero los evangelistas Mateo y Lucas han hecho más: han agrupado un número de bienaventuranzas en sendos bloques (Mt 5,3-12 y Lc 6,20-23). Mateo tiene un bloque de 8 bienaventuranzas en tercera persona plural, al que añade una bienaventuranza más en segunda persona plural. Lucas es más escueto: propone un bloque de 4 bienaventuranzas, todas ellas en segunda persona plural, aunque a continuación añade una lista de malaventuranzas (Lc 6,24-26). La agrupación de bienaventuranzas es un pedagógico recurso narrativo que acentúa su importancia. Así, el grupo formado en Mateo sobresale sobre todas las otras bienaventuranzas de su evangelio, y lo mismo podemos decir respecto a Lucas. Al agrupar en series unos cuantos macarismos, los evangelistas nos motivan para fijar en ellas la mirada y atenderlas de forma especial.

			3. ¿Qué bienaventuranzas son más originales y recogen más fielmente las de Jesús? 

			No es posible saber a ciencia cierta qué bienaven­turanzas pronunció Jesús en su vida histórica, porque los evangelistas recogen materiales provenientes de los primeros seguidores de Jesús y los reelaboran teniendo en cuenta sus prioridades teológicas y las necesidades de la comunidad para la que escriben. Por ejemplo, Mateo sitúa las bienaventuranzas al comienzo del discurso que Jesús pronunció en el monte (cf. Mt 5,1), mientras que Lucas nos dice que Jesús había bajado del monte y se encontraba en un paraje llano (cf. Lc 6,17) cuando enseñó las bienaventuranzas: el «Sermón de la Montaña» de Mateo es el «Sermón de la Llanura» en Lucas. En Mateo, el Padrenuestro es el corazón del discurso, sin el que no se podrían entender cabalmente las bienaventuranzas; en Lucas, en cambio, el Padrenuestro queda relegado al capítulo 11, en otro contexto completamente diferente. En Mateo, las 8 primeras bienaventuranzas están dirigidas a un destinatario genérico, universal; en Lucas, están dirigidas expresamente a los dis­cípulos. En Mateo, las bienaventuranzas agrupadas son 8 + 1; en Lucas son 4. Valgan estas diferencias para pensar que los evangelistas tomaron un material original y luego lo utilizaron conforme a sus necesidades, sus intereses y sus prioridades.
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